Sustituir cada palabra marcada en este texto por otra que se adecue al contexto: 
Vivo hundido absorto en el ritmo del día, cada vez igual al de iguales días, como en una carrera de etapas constantes en la que hace mucho quedó atrás el fatídico umbral del cansancio, en la que sigo corriendo afanado porque mis piernas ya no son mías, sino de la maldita carrera. Veo pasar cosas indefinibles y gentes desconocidas; a veces me rozan; de forma casual alguien corre un trecho corto a mi lado y después se separa con ausente melancolía. Roncos, mis gritos se pierden en el sordo trotar de la carrera. 
Un día gris surgiste tú: una claridad nueva, sencilla y poderosa, iluminó mis pasos volviendo remoto el dolor de las plantas encallecidas. Supe que tu luz perfecta no era mía, y también yo me encendí y te iluminé. Tu voz queda me llamó entre nubes desde el norte lejano, con el cantar dulce de su timbre tiñendo mis sueños oscuros de miel. 
Al despertar, sigo hundido en el ritmo tedioso del día. Tu silencio no es tan largo como nuestra comunión fue breve. Ya no estás y quizá soñara feliz que estuviste.  
